
Opinión

En nuestro país, miles de niñas, niños y ado-
lescentes esperan crecer en un hogar seguro, 
estable y lleno de afecto. Hoy, esa esperanza está 
más cerca. La reciente reforma integral al Sistema 
de Adopción no sólo moderniza una ley vigente 
por más de un cuarto de siglo, sino que redefine 
nuestra forma de entender la familia.

Para quienes anhelan un hijo y para aquellos 
que trabajamos por la niñez, las limitaciones de 
la antigua ley eran claras: un proceso que, aunque 
buscaba proteger, avanzaba lento y no siempre 
con la articulación necesaria para enlazar opor-
tunamente a las nuevas familias.

La reforma corrige estas falencias y establece 
un proceso unificado, coherente y ágil. Elimina 
el procedimiento de susceptibilidad de adopción 
como etapa independiente, integrándolo al cuida-
do proteccional de cada niño vulnerado. Además, 
fija un plazo máximo de 12 meses para trabajar 
con la familia de origen antes de decidir la adop-
tabilidad, priorizando mantener al niño con su 
madre, padre o abuelos, sólo si esto es seguro y 
beneficioso para él. 

Estos cambios responden a un genuino interés 
superior del niño y buscan evitar que el tiempo 
que debería vivir siendo amado y formado se di-
luya en audiencias, peritajes y la incertidumbre. 
Antes, el promedio entre la primera medida de 
protección y la adopción era de cuatro años; con 
la reforma, este plazo se reducirá sustancialmen-
te, acelerando el acceso a un hogar definitivo.

Otro cambio central es la democratización del 
concepto de familia. La selección de los adoptan-
tes se basará exclusivamente en el interés superior 
del niño. Atrás quedan sesgos y prelaciones, por 
lo que matrimonios, personas solteras o parejas 
con acuerdo de unión civil serán evaluadas en 
igualdad de condiciones.

En síntesis, esta reforma no es sólo un ajus-
te técnico, sino un cambio de paradigma. Pone a 
la niñez en el centro, acorta tiempos, evita revic-
timizaciones y reconoce que el derecho a crecer 
en familia es esencial para el desarrollo de todos 
nosotros. Como sociedad, también nos invita a en-
tender que la familia no se define por su forma, 
sino por su capacidad de entregar amor, estabi-
lidad y cuidado.

Con esta reforma, Chile finalmente se acerca a 
un sistema de adopción más justo y humano, co-
herente con los valores de respeto y dignidad que 
merecen todos los niños, niñas y adolescentes.

Agosto es un mes relevante y simbólico para quienes fomentamos 
el poder transformador de la educación y respetamos los derechos 
de la niñez. Hace 35 años, el Estado de Chile ratificó la Convención 
sobre los Derechos del Niño, reconociendo a niñas y niños como su-
jetos de derechos y ciudadanos activos de nuestra sociedad. Un hito 
que coincidió con el nacimiento de una noble institución educativa 
que, desde sus orígenes, ha contribuido a ese mandato con un propó-
sito compartido y un sentido profundo: Fundación Integra.

Avanzaba 1990, y con la recuperación de la democracia, surgía 
Fundación Integra con la misión de garantizar el derecho de la niñez 
a una educación parvularia pública, gratuita y de calidad, especial-
mente para niñas y niños que viven en contextos de vulnerabilidad. 
Hoy, tres décadas y media después, más de 82 mil niñas y niños asis-
ten diariamente a nuestra red de más de 1.200 salas cuna, jardines 
infantiles y modalidades no convencionales en todo el territorio nacio-
nal. Allí, con equipos amorosos y comprometidos, aprenden jugando, 
desarrollan habilidades fundamentales para toda la vida y ejercen 
plenamente sus derechos en espacios educativos amorosos, inclusi-
vos, sanos, seguros, protectores y sostenibles. Son protagonistas de 
sus aprendizajes, y están en el corazón de nuestra gestión institucio-
nal como personas únicas e irrepetibles.

Pero este camino no ha estado exceptuado de desafíos y transfor-
maciones. Todavía existen niñas y niños que no acceden a la educación 
parvularia por diversas situaciones, lo que nos recuerda que no pode-
mos conformarnos. Debemos seguir avanzando en la construcción de 
una educación transformadora más humana y sostenible, que ofrez-
ca múltiples y simultáneas oportunidades de aprendizaje oportunas, 
pertinentes y significativas, que reconozca y valore la trayectoria edu-
cativa de cada niña y cada niño desde la sala cuna.

En Fundación Integra comprendemos que los cambios signifi-
cativos ocurren cuando las palabras se transforman en realidad. 
Así lo declaramos en nuestra Carta de Navegación 2024-2026, donde 
reafirmamos nuestro compromiso de trabajar “con amor y compro-
miso por la niñez”. Esto implica promover una educación basada en 
una convivencia bientratante, fortalecer la labor educativa conjunta 
con las familias y reconocer a las trabajadoras y trabajadores como 
garantes de derechos y agentes de cambio social. Todo ello, con el 
objetivo de garantizar contextos educativos respetuosos del bienes-
tar integral de niñas y niños, donde el amor, el buen trato, la escucha 
activa y el respeto mutuo sean elementos esenciales del quehacer 
diario institucional.

La violencia, en cualquiera de sus formas, deja huellas profun-
das. Sabemos que las experiencias tempranas marcan el desarrollo 
pleno de niñas y niños, por eso insistimos en que cada espacio edu-
cativo debe ser un lugar seguro donde se eduque, se cuide, se proteja, 
se repare y se acompañe. Donde cada niña y cada niño se sienta escu-
chado, querido y valorado. Porque su bienestar integral es —y debe 
seguir siendo— una prioridad en cada sala cuna, jardín infantil y 
modalidad no convencional.

A 35 años de la ratificación de la Convención y del nacimiento 
de Fundación Integra, renovamos nuestra convicción de que educar 
es, como decía Paulo Freire, un acto de amor y de valentía. Amor 
para acoger, cuidar y confiar en el otro; valentía para transformar 
estructuras, resistencias y prácticas que aún perpetúan la violencia, 
la discriminación, la exclusión o la indiferencia.

Porque todas las niñas y todos los niños tienen derecho a ser fe-
lices y desarrollarse de manera holística con dignidad, en plenitud 
y libres de violencia. Porque educar y cuidar es también construir 
un Chile mejor, más inclusivo, más justo y más democrático, con-
memoremos juntas y juntos estos 35 años de historia y convicción 
reafirmando nuestro compromiso irrestricto con la niñez y resigni-
ficando nuestra labor transformadora que transciende en la vida de 
miles de niñas y niños.

El 28 % de las chilenas y chilenos ha parti-
cipado en labores de voluntariado en el último 
año. Más revelador aún es que, para un 42 % de 
quienes colaboran, la principal motivación no es 
económica ni ideológica, sino emocional: lo ha-
cen porque les hace sentir bien. Este dato, aunque 
pueda parecer anecdótico, encierra una verdad 
esencial sobre nuestra condición humana: ayu-
dar a otros no solo cambia vidas ajenas, también 
transforma la nuestra.

Participar en actividades comunitarias, acom-
pañar a alguien en situación vulnerable o incluso 
ofrecer un gesto amable en lo cotidiano activa 
en nosotros emociones que fortalecen nuestra 
salud mental, como la  gratitud, empatía y la es-
peranza. Son sensaciones que no solo mejoran 
nuestro ánimo, sino que también nos conectan 
con un propósito más grande que nuestras pre-
ocupaciones diarias.

Quienes han experimentado la solidaridad 
de manera sostenida saben que el beneficio no 
se limita al momento del acto. La sensación de 
propósito que genera se prolonga en el tiempo, 
creando una especie de “memoria emocional po-
sitiva” que se reactiva cada vez que recordamos 
a quién ayudamos y cómo lo hicimos. Esta huella 
emocional funciona como un antídoto contra el 
vacío, la apatía o la desesperanza que, en deter-
minados momentos, pueden colarse en nuestras 
vidas.

La investigación en salud mental confirma que 
las personas que practican la generosidad de forma 
regular reportan mayores niveles de satisfacción 
vital, menor presencia de síntomas depresivos y 
mejores relaciones interpersonales. Incluso se ha 
observado que el simple hecho de planificar una 
acción solidaria, antes de llevarla a cabo, puede 
generar un aumento en nuestro bienestar subjeti-
vo. Esto ocurre porque nuestro cerebro interpreta 
estas acciones como una oportunidad de conexión 
y de sentido, activando mecanismos biológicos 
que reducen el estrés y nos predisponen a un es-
tado emocional más equilibrado.

Pero la solidaridad también tiene un compo-
nente social que la hace particularmente valiosa 
en el contexto actual. En un país que enfrenta 
desafíos económicos, sociales y de salud mental 
de manera simultánea, fortalecer los vínculos co-
munitarios es más que un ideal: es una necesidad 
urgente. Las redes que se forman a partir de actos 
solidarios, sean grandes o pequeños, funcionan 
como verdaderos sistemas de apoyo, capaces de 
amortiguar el impacto emocional de las crisis. En 
este sentido, ayudar no es un lujo, sino un recur-
so que nos protege a todos.
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